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dera. EL ECONOMISTA Ménos personal, más estabili­

dad, mejor trabajo y mayor retri­
bución: tales son las condiciones 
que pueden contribuir al mejora­
miento administrativo.
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EL GOBIERNO, LOS USUREROS
1  EL  LIBERAL.

.. De calma, paciencia y de todas las virtu­
des que existen y  las que puedan existir, pre­
cisa blindarse el lector que tenga un  pequeño 
rasgo hum anitario, para leer el articulo que 
con el epiprafe E l Gobierno y  los usureros^ es­
cribe E l Liberal en su número de ayer.

Anda por ahí—dice el colega—lo siguien­
te, compendiado en estos puntos:

«Primero. Que eu el ministerio de Hacienda se 
inició uu expediente para que los prestamistas de 
las clases pasivas uo descuenten á los cesantes y 
jubilados más que la parte de sus haberes fijada 
por la ley.

Segundo. Que esto se entienda cualesquiera 
que sean los juicios previos que se hayan celebrado.

Tercero. Que ese expediente se encuentra hoy 
al despacho en el ministerio de Gracia y Justicia.

üuarto. Que el Tribunal Supremo de Justicia 
ha informado en él que no debe tolerarse por más 
tiempo semejante abuso.

Quinto. Que la resolución del Sr. Bugallal se­
rá conforme con la del Tribunal Supremo y que en 
breve pasará al ministerio de Hacienda para su eje­
cución.

Sexto. Que este será un modo eficaz de poner 
un correctivo necesario á la codicia de los usu­
reros.»

Dada la historia de E l Liberal, dada su 
competencia en asuntos de justicia, dadas 
las doctrinas que sustenta, dadas otras mil 
circunstancias, los cotidianos lectores de 
nuestro colega, al ver las prim eras pala­
bras con que encabeza el artículo, habrán 
creído seguram ente que iban á escuchar de 
E l Liberal un  aplauso justísim o á los que 
prohíben por más tiempo el desastre que con 
la  doble y  triple retención se está producien­
do en las clases activas y pasivas que cobran 
del Estado.

Pero todos se habrán quedado haciendo 
cruces si han  seguido la lectura del artículo, 
y habrán visto con asombro que E l Liberal 
(aunque trata  de negarlo) hace inconsciente­
m ente la causa de los usureros; pero no de 
usureros así como se quiera, sino de usureros 
que llevan el 100 por 100 por la realización de 
sus operaciones.

¿Y en qué funda E l Liberal su preten­
sión?

Pues la funda en la santidad, de un 'pactoy 
en juicio que tiene la fuerza de sentencia ejecu­
toria, puesto que en virtud de lo pactado queda 
abierta la t>ia de apremio para llevar á efecto lo 
convenido.

¿Dónde está la  santidad del pacto? ¿Está en 
la del interés que exige el prestamista? ¿Acaso 
tiene fuerza en ju ic io  un pacto que no debió 
verificarse?

Los contratos no deben hacerse sobre cosas 
im aginarias que no puedan existir, óque, áun 
cuando puedan existir, no haya posibilidad 
de que surtan el efecto que en la  convención 
se propusieron.

¿Y existd verdaderamente objeto de con­
trato, una vez em bargada por la  ley la  parte 
legal del sueldo que disfrute el funcionario 
activo ó pasivo? No.

Si así fuese, si la autoridad judicial pudie­
ra  ordenar arbitrariam ente retención mayor, 
¿por qué no lo hizo para la  satisfacción de los 
primeros compromisos?

La léy previó, y  previó con fundamento, 
que el funcionario público podía verse obli­
gado á comprometer su sueldo; pero este com­
promiso lo limitó á una mitad, tercera ó cuar­
ta  parte.

¿Quién puede oponerse á  tan  sabia dispo­
sición? Ni el interesado n i nadie. El interesa­
do podrá contratar particularm ente sobre el 
resto de su sueldo; mas n ingún  juez debe dar 
fuerza obligatoria á dicho contrato por sí vi­
cioso.
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8e insertarán grátis todos los escritos qne 
se remitan y estén dentro de los principios 
de El Economista.

En su lugar está, pues, la  disposición ofi­
cial que acaba con tales abusos que llevan á 
la miseria á  muchas familias, y  más que ata­
ques injustificados, merece aplauso y  bene­
volencia.

Para term inar, contestaremos á  dos pre­
gun ta  que hace E l Liberal.

«¿Qué es el usurero?»
Váyase el colega por algunas de las casas 

de préstamos que diariamente se ofrecen al 
público, fínjase empleado y pida dinero, y lo 
verá tan á  las claras que no necesitará espli- 
cacionea.

«¿Dónde concluye el interés lícito y dónde 
comienza la usura?»

El interés lícito concluye en firmar un 
■documento por valor de tres m il reales por m il 
quinientos que realmente se reciben: ahora 
puede sacar la cuenta E l Liberal dónde co­
mienza la  usura.

PRESUPUESTOS DE FILIPINAS.

XV.
Algunas ideas que se desprenden del dictá- 

men de la comisión creada para informar sobre 
las cuestiones relativas á ia renta del tabaco en 
aquelias islas, van á ser precisamente el funda­
mento de nuestro artículo do hoy, que servirá 
de preliminar ó exordio al exámen que nos toca 
hacer de la Sección H acienda, respecti­
va al presupuesto de 1880-81.

Opuestos á todo lo que no sea la continua­
ción del estanco en los términos que indicábo,- 
mos el 30 de Abril último, cuando todavía no 
conocíamos oficialmente el pensamiento de la 
comisión informadora, no entra, sin embargo, 
en nnestro ánimo discutir por ahora cuál sea el 
medio que deba preferirse para sacar esa renta 
del estado de abatimiento en qne se encuentra.

Creemos que el Gobierno llevará íntegra tan 
importante cuestión á la deliberación de las 
CÓrtes; y pues éstas acaban de suspender sus 
■tareas, y han de tardar en reunirse de nuevo, 
tiempo tendremos sobrado de estudiar el asunto 
con detenimiento y calma, á fin de aconsejar á 
los altos poderes del Estado lo que en nuestro 
concepto juzguemos más conveniente á los in­
tereses de la patria.

Continuaremos mientras tanto examinan­
do dicho presupuesto, hasta dar cima, si nos 
es posible, á este modesto trabajo ; empe­
zando hoy por señalar las causas á que nos­
otros atribuimos más principalmente el esta­
do de lamentable decadencia en que se halla 
la renta del tabaco desde hace algunos años, y 
de que la Administración pública no pueda fo­
mentar por sí misma la siembra, cultivo y be­
neficio de esa planta, para llegar al grado de 
prosperidad de que es susceptible en aquellas 
fértiles y privilegiadas comarcas; mejorar la 
condición del cosechero, hacer que sea eficaz é 
inteligente como lo fué en otros tiempos ia ges­
tión oficial; que esta no inspire desconfianza á 
los cnltivadores, y que las colecciones se ex­
tiendan y propaguen por todas las provincias 
con éxito ventajoso.

Cuando las Islas Filipinas durante los dos 
primeros siglos que á su conquista siguieron, 
carecían de los elementos necesarios, no ya pa­
ra florecer, pero ni siquiera progresar, en las 
artes, la industria, el comercio, y mucho ménos 
en la Administración pública, cuidaban de esta 
última los gobernadores capitanes generales; y 
á la verdad, quemuypocasmolestias podían oca­
sionarles si se considera brevemente la incomu­
nicación en que se hallaban no sólo con España, 
sino también con los demás países del mundo, 
por lo arriesgada y difícil que era la navega­
ción y el poco estímulo que aquel mercado ofre­
cía á los de la culta Europa.

Pero avanzaron los tiempos; y épocas dis­
tintas dieron á conocer, como claramente lo vie­

ne acreditando la experiencia, que lo que eu 
un principio pudo ser no sólo conveniente, sino 
hasta útil y bajo todos aspectos necesario, de­
bía convertirse en rémora invencible para el 
adelantamiento y natural desarrollo del régi­
men administrativo en las futuras edades.

Y llegó un día en que reconociendo esto 
mismo sin duda el paternal Gobierno del rey 
Cárlos III, que velaba solícito por la felicidad 
de aquellos pueblos, estableció en el llamado 
reino de Nueva España, las intendencias de 
ejército y provincia, con una sábia ordenanza, 
complemento de las leyes de Indias, que es en­
tre nuestros códig*os uno de los más perfec­
tos é ilustrados; declaró que .sin perjuicio de 
continuar los vireyes <5 gobernadores capitanes 
generales con todo el llano de las omnímodas 
facultades y superior autoridad que como á ta­
les les estaban concedidas, pasara la superin­
tendencia y arreglo de la real hacienda, en todos 
sus ramos y productos, al exclusivo cuidado, di­
rección y manejo de los nuevos intendentes, 
cuyo cargo habían de ejercer como delegarlos 
de ia superintendencia general, que residía en 
ei de secretario de Estado y del despacho uni­
versal de Indias, con entera independencia de 
la primera autoridad político -militar en las res­
pectivas islas.

Ya tan útil reforma planteada en Cuba vein - 
tidos años antes con la creación de su primitiva 
intendencia general de ejército, había comen­
zado dando alientos vitales á la Isla con notable 
incremento en su riqueza, cjmo noa lo demues­
tran datos de autorizado origen que tenemos á 
la vista, y notorias fueron también las ventajas 
obtenidas en Puerto-Rico por consecuencia de 
esta separación de mandos, cuando á priucipios 
del presente siglo y en real órden de 28 de No­
viembre de 1811, quedó aquella intendencia 
absolutamente segregada del gobierno militar 
y capitanía general, conforme á lo dispuesto en 
Cértes extraordinarias por indicación de un di­
putado de la Isla y con el objeto de fomentar 
su prosperidad, poco lisonjera entonces.

De igual manera las islas Filipinas, que hasta 
1784: estuvo allí siempre unida la superintenden­
cia delegada de Hacienda pública al gobierno 
y capitanía general, experimentaron los salu­
dables efectos de la separación de estos eleva­
dos cargos, dispuesta por vez primera en real 
órden de 17 de Julio de aquel año.

Poco duró, sin embargo, tan útil y prove­
chosa reforma, pues que en Octubre do 1787, 
uniéndose de nuevo la superintendencia á la ca­
pitanía general, volvió la Administración al es­
tado que tenia eu 1784, y áun también se supri­
mieron cuatro intendencias subalternas creadas 
un año antes eu Nueva Segovia, Nueva Cáceres, 
Cebú y Arévalo en Ilo-ilo, las cuales, subordi­
nadas á la superintendencia y de acuerdo con 
ella, debían dirigir la hacienda pública de todo 
el Archipiélago filipino.

Treinta y dos años más continuaron unidos 
los cargos de gobernador, capitán general y su ­
perintendente delegado, hasta que este último 
fué separado de los dos primeros, asignándosele 
el sueldo de 5.000 pesos anuales por real órden 
de 25 de Febrero de 1819, expedida á consulta 
del Consejo de ludias, que comprendió sin duda 
la necesidad de esta importantísima reforma y 
aprovechó la ocasión propicia de plantearla de 
nuevo.

Tampoco en esta ocasión fué más afortunada 
la hacienda de aquel país, pues su mala estre­
lla quiso que en 14 de Setiembre de 1824 vol­
viera á la tutela del capitán g*eneral, en la que 
permaneció otros cinco años, sin poder tomar 
rápido vuelo ni el asombroso incremento que 
luego recibió durante los trece años que desde 
el 27 de Octubre de 1829 formaron la tercera 
épocade separación entre el gobierno superior y 
la Administración de Hacienda, para cuya di­
rección se restableció ia antigua superintenden­

cia, con lo cual cambió por completo el aspecto 
lánguido y precario que en el órden económico 
presentaba aquella provincia ultramarina, has­
ta  el punto de que las rentas del Estado no sólo 
bastaron á cubrir todas las atenciones y necesi­
dades locales, á pesar de haberse acrecentado 
con el aumento de fuerzas militares y otros mu­
chos gastos que antes no se conocían, sino que 
además empezaron á dejar sobrantes considera­
bles en las arcas del Tesoro.

Otra vez, sin embargo, se unió ia superin­
tendencia al Gobierno y Capitanía General por 
un decreto del Regente del Reino, fecha 26 de 
Setiembre de 1842; pero afortunadamente, fué 
muy breve aquella incorporación, y el 8 de Ju­
nio de 1844, empezó á contar la superintenden­
cia delegada de Filipinas su cuarta y última 
época de necesaria y conveniente independen­
cia.

Pareos en elogios porque odiamos la lisonja, 
pero resueltos también á no dirigir contra per­
sona alguna la más leve censura, diremos, sin 
embargo, que los Sres. D. Narciso Olavería y 
Záldua, conde de Manila, D. Antonio de Urbiz- 
tondo y  Eguía, marqués de la Solana, D. Félix 
D'Olhaberriague y Blanco, D. Gervasio Giro- 
nella, D. Miguel Belza, D. Juan Manuel de la 
Matta y D. José Sandino y Miranda, los dos 
primeros en el órden político militar, como go­
bernadores capitanes generales, y los cinco res­
tantes, en el érden administrativo como supe- 
rintende-ntes, vivirán por mucho tiempo, áun 
cuando todos han fallecido ya, en la memoria 
agradecida de cuantos residieron en aquel her­
moso país digno de mejor suerte, durante los 
nueve años que alcanzaron, de gobierno paternal 
los unos, y de sábia, celosa y floreciente admi­
nistración los otros, distinguiéndose entre estos 
últimos en sus dos diversas épocas el Sr. Matta 
por su incansable laboriosidad y reconocida com­
petencia, lo mismo que el Sr. D. Luis ürréjola, 
su antecesor, que también por dos veces sirvió 
cerca de diez años la intendencia y superinten- 
deucia.

Coa pena recordamos aún el cambio adminis­
trativo que llevó á aquellas islas la real órden de 
11 de Noviembre de 1853, en virtud de la cual 
volvió á quedar definitivamente unida al Gobier­
no superior civil y capitanía general, ia errante 
y combatidasaperinteodeocia delegada, sinque 
después de veintisiete años haya sido posible 
desviarla del imperfecto círculo en que gira con 
pausado y difícil movimiento.

Fué esta última real órden unai nmediata y 
natural consecuencia del real decreto que re­
frendó el Cunde de San Luis en 21 de Octubre 
anterior, por el cual creyó el Gobierno que en 
aquellas circunstancias convenía reunir en una 
sola mano la autoridad que ejercían los funcio­
narios superiores de Ultramar en los diversos 
ramos de la Administración; y designando por 
sus nombres á los tres gobernadores capitanes 
generales de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, 
D. Juan de la Pezuela, D. Fernando de Norza- 
garay y D. Manuel Pavía, Marqués de Novali- 
ches, dispuso que desempeñaran en comisión los 
cargos de Superintendentes delegados de Ha­
cienda, en los distritos de sus respectivos 
mandos.

Pero esta medida, aunque adoptada al pare­
cer con carácter provisional, y cediendo acaso á 
exigencias del momento qne no se pudieron 
eludir, fué luego ratificada y declarada perm a­
nente por otro real decreto de 16 de Agosto de 
1854, que cerraba para siempre la puerta á toda 
esperanza de nueva separación; y ya entonces se 
acordó que los gobernadores capitanes genera­
les de Ultramar coutinuaseu desempeñando ei 
carg’O de superintendentes delegados de Hacien­
da de sus respectivas provincias, en la forma y 
coa las atribuciones que para los vireyes esta­
ban determinadas en las ordenanzas de inten­
dentes de 1786 y 1803, añadiendo que un regla-
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m e n tó  e s p e c i a l  d e s l i n d a r í a  l a s  p r i m e r a s  y  d e ­

t e r m i n a r í a  l a s  q u e  c o n  a r r e g l o  á  lo s  p r in c ip io s  

e s t a b l e c i d o s  e n  l a s  s e g u n d a s ,  d e b e r í a n  c o r r e s ­

p o n d e r  á  lo s  S u p e r i n t e n d e n t e s  y  á  lo s  i n t e n ­

d e n t e s .
Respecto i  Filipinas, la misma real drden de 

11 de Noviembre de 1853 antes citada, prevenía 
que unidos aquellos cargos e7i la persona del 
Teniente general Marqués de Novaliches, se 
tuviera presente y cumpliera para el convenien­
te deslinde de atribuciones entre la superinten­
dencia delegada y la intendencia de ejército y 
Hacienda, lo dispuesto acerca del particular en 
31 de Marzo de 1829 por el brigadier capitán 
general D. Mariano Ricafort.

Y si aquel ilustre general, con una sinceri­
dad é hidalguía que honran por demás su me­
moria esclarecida, ya reconoció hace cincuenta 
v un años que el tiempo y la experiencia le ha 
bian acreditado que pues se veia rodeado de 
inmensas atenciones como gobernador, capitán 
general y superintendente, necesitaba de algún 
alivio en el despacho de los negocios subalter­
nos de Hacienda, hoy que tanto se han multi­
plicado y exigen lodos el más profundo y dete - 
nido estudio, ¿habrá todavía quien desprovisto 
de todo egoismo ó ambición de mando y atento 
sólo á no desear más qu§ el bien del Estado y 
el incremento de la Administración, sostenga 
lealmente que pueden y deben continuar unidos 
los cargos de gobernador, capitán general y 
superintendente en ninguna de nuestras provin­
cias de Ultramar?

Si hace noventa y seis años, en Filipinaií era 
ya difícil que una misma persona asumiera siu 
fatiga, y con ventaja del servicio público, tan 
graves é importantes atenciones, y por si consi­
derarlo así se oreó la intendencia y superinten­
dencia, ¿será posible admitir la añejay gastada 
teoría de que la unidad de mandos en aquellas 
provincias hace indispensable que continúen los 
capitanes generales encargados también de la 
superintendencia?

No, y mil veces no, responderemos nosotros, 
apelando, si es preciso, á la buena fé y á la im­
parcialidad de todos los generales que han ejer­
cido eu cualquira de las tres provincias autori­
dad delegada del G-obierno.

Verdad es, que algunos en ocasiones dadas, 
al confiarles la dirección de aquellos pueblos^ 
mostraron decidido empeño en no admitirla sin 
la superintendencia, ta l vez porque creyeran 
émulos de un prestigio sin rival, que en cierto 
modo tendrían que compartirlo con el funciona­
rio público á quien se encomendase la gestión 
administrativa, independientemente del capitán 
general y un grado no inferior á su alta gerar- 
quía.

Por lo demás, hemos de v!oacluir manifes­
tando que en nuestro concepto, urge la deroga­
ción del real decreto de 16 de Agosto de 1854, 
que hizo retroo der eu un siglo la marcha de los 
asunh s de la Hacienda hispano-ultramarína, 
y es. á no dudarlo, causa eficiente del atraso y 
decadencia que justamente deplora la comisión 
ó icargada de ̂ informar sobre las cuestiones re­
lativas á la reuta del tabaco en Filipinas.

De otros puntos tampoco secundarios y que
refieren á esta misma cuestión, trataremos en 
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ílleceeidad de un llcg U m en to  de caiiipü.ña 
p ar»  la A dm inistración M ilita r.

Los cargos que nunca se ejercen, ó se ejer­
cen rara vez en la vida, especialmente si pura 
ellos no hay completas y suficientes instruccio­
nes, escritas son siempre los más difíciles de 
practicar, y á este número pertenecen, sin duda 
alguna, los del Cuerpo Administrativo del ejér­
cito en campaña.

Creemos que entre la multitud de decretos y 
reales órder.es expedidas con motivo de nuestras 
discordi&s civiles, podrá haber las instrucciones 
necesarias ó gran parte de ellas, para la redacción 
de un buen reglamento de campaña cual nece 
sita aquel Cuerpo, y también existe un tratado 
de las reglas á que debe sujetarse la adminis­
tración de un ejército en operaciones, escrito en 
Agosto de 1809 por el ilustrado intendente don 
Tomás González Carvajal; más esto no es sufi­
ciente, pues como el mismo jefe dice: «Cuando 
la compilación ya está hecha, ¿ quién es el que 
quiera y pueda ordenarla de modo que forme un 
sistema, un código, una ordenanza metódica, 
útil y practicable acomodada al último estado 
del arte de la guerra y á las mismas teorías del 
dia?»

Hállase, por lo tanto, la Administración mi­
litar en el deber de conocer y aún de prevenir no 
ya ios derechos leconocidos, aunque no siempre

prelegislados, sino también los necesarios ele­
mentos y las exigencias pretéritas consiguientes 
á las eventualidades que pueden ofrecerse en 
campaña, respecto á las cuales, si su gestión no 
fue previsora, tiene que resignarse á sufrir las 
consecuencias de ello. La falta de recursos "po­
ne siempre en evidencia á la Administración por 
el imperioso é ineludible deber que tiene de 
sostener á an ejército en campaña, ó montado 
en pié de guerra.

Si á fuerza de previsión, actividad y celo la 
Administración facilita cuanto es necesario, en­
tonces se considera por todos que tiene una ver 
dadera misión que llenar, tanto más importante 
cuanto más extensan son sos obligaciones, em­
pero siá  pesar de esos múltiples afanes durante 
el descanso de los guerreros no contesta al 
h&gase con el ya está hecho^ entonces es un ins­
tituto que no responde á su noble misión, sien­
do, por consiguiente, el blanco de la crítica y 
de las quejas de cuantos le  observan. Por otra 
parte, tiene esa misma Administración el deber 
de aplicar y justificar en toda época los deven­
gos ordinarios y extraordinarios, el de discutir, 
clasificar y ordepar todos los servicios qne la es­
tán encomendados, especialmente aquellos que 
por su índole se prestan más á la descomposi­
ción moral, efecto de la precipitación fortuita 
de esos mismos casos extraordinarios á que con • 
curre en unión del mismo ejército; de todo lo 
cual debe dar eu su dia detallada y satisfacto­
ria solución, para que no sólo penetre en el áni­
mo de la vindicta pública, sino que satisfaga por 
completo á los centros fiscales de cuentas, en 
sus tres órdenes de primera, segunda y tercera 
instancia.

Por lo demás todos jsabemos con cuánta fre­
cuencia se le atribuyen diversos contratiempos, 
que no tienen ni remoto enlace con su misión 
honrosa y protectora. Es decir, que además dol 
deber de rendir en todo tiempo y situación, lu­
minosa y detallada cuenta de los créditos con­
signados al ramo de Guerra, tiene además el 
dificilísimo é importante de seguir en los casos 
excepcionales de guerra la senda delórden den­
tro del desórden, la contabilidad reglamentaria 
dentro de la brusca y repentina transición de 
las operaciones estratégicas, luchando por una 
parte con la presión de sus deberes, por otra con 
las exigencias del servicio y con todo género de 
contrariedades; y por consecuencia de unas y 
otras, con el poco aprecio que de ella se hace. 
Así, pues, la acción administrativa rara vez en­
cuentra el premio á sus afanes, pues cuando al­
go falta se la culpa, y cuando exií^te lo necesario 
y todo marcha bien, nadie se acuerda de ag ra­
decérselo y recompensarla.

Los grandes deberes que se la exigen, supo­
nen, sin duda, una ámplia esfera de acción, 
iniciativa y autoridad propias; en una palabra, 
c ie rta  autonomía con el apoyo de los centros 
militares y el consiguiente prestigio ó conside 
ración de todos los miembros que constituyen 
la gran familia militar; mas ¿se verifican estas 
condiciones morales en la situación anormal del 
cuerpo administrativo del ejército en campaña?

No perdamos de vista que en tales casos las 
tropas suelen operar incomuu'eadas y á largas 
distancias del centro común de cada cuerpo de 
ejército, y por lo mismo es de todo punto indis­
pensable que ios funcionarios administrativos 
encargados de subvenir á las necesidades, se 
atengan á un reglamento especial de campaña, 
si ha de haber esa unidad de acción que debe 
ser el distintivo peculiar de un cuerpo cuyas 
buenas ó malas prácticas tanto influyen en el 
éxito de la guerra.

Estando, pues, al alcance de todos los he­
chos prácticos que surgen en el órden adminis­
trativo de un ejército en campaña, no aos de­
tendremos en señalarlos, puesto que la mayoría 
del personal los conoce perfectamente, y reco­
noce la necesidad de la formación de un reg la­
mento de campaña á que sugetarse y cuyas 
ventajas bien pronto alcanzarian al Estado, al 
ejército y á su Administración.

J .  M. L.

RÉPLICA.

La Fé, periódico cuyos números no hemos 
teuiilo el gusto de ver por esta redacción, á pe­
sar de mandar los nuestros á la suya cada cinco 
dias, nos tacha de aprovechados discípulos del 
Sr. Fignerola por un párrafo que copió La Cor­
respondencia de España, tomándolo de los ar­
tículos que en la sección de suscritores venimos 
insertando con el epígrafe de Estudios ñsioló- 
gico-sociales.

A mucho tendríamos la honra de poder ser

medianos discípulos de tan eminente maestro, 
cuyas doctrinas ofrecen algo más porvenir al 
país que las generalmente difundidas por aque­
llos á quienes el colega enciende velas y eleva 
altares; mas prescindiendo de que La Fé y 
nuestro periódico serán siempre dos líneas pa­
ralelas en materia de economía, diremos de paso 
que, sin que tengamos la protección, ni áun si­
quiera la amistad de los respetables señores á 
quienes alude, somos partidarios de sus ideas 
económicas, cuya discusión pudo provocar el 
colega en vez de contentarse con morder-, por­
que lo primero respondo á algún fin práctico, 
mientras lo segundo es achaque, entre raciona­
les, producido casi siempre ó por la impotencia, 
ó por el despecho.

De todos modos, rogamos á La Fé que cuan­
do se ocupe de nosotros, tenga la atención de 
mandar, bajo un sobre, el número eu que lo 
baga, si no quiere establecer el cambio con que 
le hemos brindado desde nuestra aparición en 
la prensa.

L O S  L I B R O S  N U E V O S .

E l  TEA.TRO RBAL DB MADRID BN LA TEMPORADA
DE Í8 7 9  k  1 8 8 0 , D . L u i s  C a r m e n a  (1).

La índole de la prensa política, aún en las 
naciones en que ésta ha llegado ám ayor pro­
greso, dificulta en la mayor parte de los casos 
la realización de un exámen detenido de cuan - 
tas novedades científicas, iiteiarias, industria­
les ó artísticas surgen diariamente en el con­
cierto del espíritu moderno. Ni las proporciones 
materiales del periódico, ni los múltiples asun­
tos que revisten su interés, ni la pública aspi­
ración, consienten los severos y prolijos estudios 
del libro ó de la cátedra. Es el periódico no la 
fisonomía, sino los rasgos de la fisonomía de un 
pueblo; las memorias sucintas de las impresio­
nes diarias; el eco de lo que se dice; el extracto 
de lo que ocurre; la suma de todos los comen­
tarios sociales. Hé aquí por qué—y no habiendo 
en nuestro país periódicos de gran tamaño—los 
juicios bibliográficos, y éstos con una sobriedad 
tan imprescindible como necesaria, sólo tienen 
cabida en determinadas publicaciones.

Aquellas obras de mérito incuestionable sue­
len obtener acaso los honores de un suelto es­
crito á vuela-pluma. Antes, muchas veces, que 
á la prensa, deben los buenos libros al público 
esa selección que encierra un nombre para el 
porvenir... Perez Galdós sehabia creado un pú­
blico con sus novelas, sin que la prensa se hu­
biera apercibido de ello. Esto no quiere decir 
otra cosa—aparte de las consideraciones que 
dejamos apuntadas—sino que todo en nuestra 
patria lo absorbe la política. Cosa es por demás 
sabida que una noticia eu un diario importante 
constituye el señuelo que aviva la curiosidad 
pública.

Si luchando con estas dificultades y con la 
falta evidente de afición á la lectura, mereció 
hace dos años el libro Crónica de la ópera ita 
liana en Madrid, escrito por el Sr. Carmena, 
entusiasta acogida entre los verdaderos aman 
tes del arte, mérito y mny grande preciso es 
convenir en que tiene aquella publicación. Vino 
ésta á llenar nn vacío que se dejaba sentir en 
el mundo artístico, y el estudio y la inteligen­
cia con qu9 fué llevada á término, obtuvieron 
singularísimo aplauso. A este importante libro 
siguió el apéndice: E l Teatro Real de Madrid 
en la temporada de 1878-1879.

La verdadera crítica es la aplicación del 
buen gusto y del recto sentido á las Bellas Ar­
tes, para cuyo empleo se necesitan aptitudes y 
conocimientos difíciles de reunir; reglas que no 
se forman por una série de raciocinios abstrac­
tos, independientes de los hechos y las obser­
vaciones. El espíritu analítico, la práctica cons­
tante, el aprecio exacto de las aspiraciones y 
tendencias del arte, ese sentimiento estético, 
innato á toda naturaleza excepcional, aquellas 
delicadezas del buen gusto que despiertan en el 
pensador definiciones propias y hasta conceptos 
contrarios á la  corriente vulgar; todo lo que se 
engendra en el génio y se desarrolla con el es­
tudio perseverante, constituyen esas reglas de 
la alta crítica, tan fáciles de sentir como difíci­
les de aplicar.

El Sr. Carmena, no vacilamos en C'>nsignar- 
lo, es una especialidad en ei terreno de la noble 
y elevada crítica. Dominando los distingos de 
sus aficiones psicológicas, sus simpatías de es­
cuela y hasta sus compromisos personales— 
aquí en donde las conveniencias de una socie­

dad culta se imponen á ios espíritus más inde­
pendientes—consigue cautivar al lector con el 
noble sentido de imparcialidad que palpita en 
sus obras. Estilista consumado é idólatra de la 
música, presta un señalado servicio á todos los 
amantes del divino arte con la publicación de 
estas obras, de reconocida aplicación é impor­
tancia.

Hoy da á luz el Sr. Carmena E l teatro Real 
de Madrid en la temporada de 1879-1880, resú­
men en todos conceptos muy notable, de los tra ­
bajos artísticos verificados en el regio coliseo 
en el año escénico que ha concluido. Hé aquí 
las materias que contiene: La Compañía.—E l  
Repertorio. — Funciones extraordinarias. — Un 
estado completo del número de representacio­
nes que ha correspondido á cada artista en las 
diversas obras que se han ejecutado.—La em­
presa.—Los artistas.— E l público.—E l Re di 
Labore.—E l tenor Gayarre.—Un extenso é intc- 
sante trabajo bibliográfico escrito en bella for­
ma.—E l bajo TJetam.—Advertencias al señor 
Rotira.

Tal es la última obra del Sr. Carmena, á gran­
des rasgos reseñada. A tener espacio suficiente 
para ello trascribiríamos algunos de sus curio­
sos y bien meditados capítulos. Los libros de 
este distinguido escritor son obras de consulta, 
de valor inapreciable para los revisteros de los 
periódicos.

«m «
DON CÉSAR DE QUINTANA, leyenda original de

D. Miguel Verdi y  Gallo, je fe  de telégrafos
en la isla de Cuba (l).
El Sr. Verdú y Gallo ha escrito una román­

tica y sencilla narración en inspirados tercetos, 
excepción hecha de una serenata rimada en ver­
sos de arte menor—en los qne indudablemente 
sobresale.—Es una obrita digna de aprecio.

A la leyenda precede una carta-prólogo del 
autor dirigida al ilustre poeta D. Gaspar Nuñez 
de Arce.

El lego DE El Economista*

En el sorteo celebrado hoy en la Dirección 
dé Aministracion Militar para cubrir varias va­
cantes reglamentarias que existen en Cuba, han 
sido designados los comisarios de guerra don 
José Navas Icart y D. J .  Suarez Barrera; los 
oficiales primeros, D. Ricardo Emo, D. Fran­
cisco Gómez España y D. Francisco González 
Montero, y los segundos, D. Cárlos García Miró, 
D. Antonio Reus y Sánchez, D. Manuel Romero 
y Varela y D. José Rodríguez Carratalá.

E l acto del sorteo ha durado desde la una á 
las seis y media de la tarde, habiendo presidido 
el intendente D. Manuel Macias, subdirector 
general interino.

L a  G aceta  d e  h o y  c o n t ie n e  la s  s ig u ie n te s  d i s p o ­
s ic io n e s :

H a c ie n d a .— L e y  c o n c e d ie n d o  á  P a s c u a la  G o n z á ­
le z  y  B a r a ja s  u n a  p e n s ió n  v i t a l ic i a  d e  55 0  p e s e ta s  
a n u a le s .

— R e a le s  d e c re to s  n o m b ra n d o  je f e  d e  l a  A d m i­
n i s t r a c ió n  e c o n ó m ic a  d e  l a  p ro v in c ia  d e  M a d r id , c o n  
la  c a te g o r ía  d e  je f e  d e  a d m in is t r a c ió n  d e  s e g u n d a  
c la s e , á  D . I s id o ro  P a b a n a s  y  G a r c ía ;  ju b i la n d o  á  
D . J o s é  d e  C a s t r o ,  je f e  d é l a  A d m in is t r a c ió n  e c o n ó ­
m ic a  d e  l a  p rov incia*  d e  V a l la d o ü d ;  n o m b ra n d o  p a r a  
e s te  p u e s to  á  D . F e d e r ic o  S a a v e d ra ,  je f e  e c o n ó m ic o  
d e  la  d e  B ú rg o s ,  y  n o m b ra n d o  p a r a  e s t a  v a c a n te  á  
D . B r ic io  M a r ía  O a ra m é s .

A y e r  se  h a  v e r if ic a d o  l a  re c e p c ió n  d e D .  M elch o r 
S a lv á  e n  l a  A c a d e m ia  d a  C ie n c ia s  m o ra le s  y  polí-> 
t i c a s

E l  n u e v o  a c a d é m ic o  h a  le íd o  u n  e x te n s o  d is c u r ­
so  e n  e l  q u e  se  e x a m in a n  la s  p r in c ip a le s  c u e s t io n e s  
q u e  a g i t a n  lo s  e c o n o m is ta s ,  e x p o n ie n d o  p r in c ip a l ­
m e n te  l a  t e o r í a  d e  la  p ro d u c c ió n  y  d e  l a  p o b la c ió n .

E l  S r .  L a f u e n te  (D . V ic e n te )  c o n te s tó  e n  u n  b r e ­
v e  d is c u rs o , c u y o  f in  p r in c ip a l  c o n s is te  e n  d a r  á  c o ­
n o c e r  lo s  m é r i to s  d e l n u e v o  a c a d é m ic o  y e n  r e s e ñ a r  
e l  o r ig e n  y  l a s  v ic is i tu d e s  q u e  h a  t e n id o  e n  E s p a ñ a  
l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  e c o n o m ía  p o l í t i c a .

E l  S r .  S a lv á  to m ó , d e s p u é s  d e  r e c ib i r  e l  nom < 
b r a m ie n to  y  l a  m e d a l la ,  a s ie n to  e n t r e  lo s  a c a d é ­
m ic o s .

E l  S r .  B a h a m o n d e ,  p r e s id e n te  d e  l a  A c a d e m ia ,  
i s t r ib u y ó  d ip lo m a s  á  lo s  S re s .  D . J o a q u í n  R u b ió , 
D . M ig u e l M ir, D . A b d o n  d e  P a z  y  D . J .  M . O rti  y  
L a r a ,  a u to r e s  d e  la s  M em o rias  p r e m ia d a s .

E l  a c to  e m p e z ó  á  l a  u n a  y  t e r m in ó  á  la s  tf 'e s .

E l d ia  2  d e  J u l io  p ró x im o  se  i n a u g u r a r á n  lo s  
t r e n e s  e s p e c ia le s  de  b a ñ o s  d e s d e  M a d r id  á  V a le n c ia ,  
A l ic a n te  y  C a r t a g e n a ,  q u e  to d o s  lo s  a ñ o s  se  e fe c ­
t ú a n  á  p re c io s  re d u c id ís im o s .  D ic h o s  t r e n e s  c o n t i ­
n u a r á n  s a l ie n d o  to d o s  lo s  v ie rn e s  b a s t a  e l  17 d e  S e ­
t i e m b r e  p ró x im o  in c lu s iv e .

A  f in  d e  d a r  m a y o re s  c o m o d id a d e s  á  lo s  v ia je ro s

(1 E s te  l ib ro  se  h a l l a  d e  v e n ta  a l  p re c io  d e  
p e s e ta s  e n  la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s .

* (1) O b ra  d e  u n a s  50  p á g in a s .  M a d r id : S a t u r n i -
’ n o  C a l le ja ,  c a l le  d e  la  P a z , 7 .— S e  h a l l a  d e  v e n t a

e n  l a s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s .
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EL ECONOMISTA.
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se ha hecho extensivo á los que vayan á Alicante, 
Cartagena y Báisicas, el mismo sistema que se en­
sayó el verano anterior para los que iban á Valen­
cia. Se han suprimido, pues, por completo, los bi­
lletes de ida y vuelta, sustituyéndolos con billetes 
de ida que costarán en Madrid, para Valencia y Ali­
cante 60 rs. en 2.® clase y 38 en 3. ;̂ y para Carta­
gena y Báisicas, 65 en 2.®' y 40 en 3.“.

Para el regreso, los viajeros tomarán en Valen­
cia, Alicante, Cartagena y Báisicas billetes de 
vuelta á los mismos precios que los que hemos indi, 
cado para la ida.

El regreso con dichos billetes podrá verificarse 
por cualquiera de los trenes especiales que saldrán 
de los puertos con destino á Madrid, todos los lunes 
desde el 12 de Julio al 2̂  de Setiembre inclusive .

Los trenes especiales de ida saldrán de Madrid á 
las 3 y 50 minutos de la tarde, y los de regreso lle­
garán á Madrid á las 9 y 25 minutos de la mañana.

En Bl Pabellón Nacional, que lo toma de El Pe. 
nitenciario, leemos lo siguiente:

«ElSr. D. Alberto Bosch, director general de 
Establecimientos penales, ha tenido á bien nombrar 
alcaide de una de las cárceles de la provincia de 
Múrcia á todo un licenciado... de presidio; cuyo 
sujeto ha extinguido ocho años de condena por 
robo...*

En La Fé, que á su vezlo toma de La s Provin­
cias, de Huelva, hallamos una curiosa historia, cuyo 
resúmen es el siguiente: *

«A la diputación de N. . presentóse el padre de 
un quinto, cuando se hacia la entrega, y manifestó 
que su hijo no había podido ir, pero que él llevaba 
en el cinto los 8.000 rs. para redimirlo.

Sin que se sepa por qué, fue conducido á la cár­
cel, y áun cuando quiso dejar depositados en la al­
caldía los 8.000 rs. consabidos y 1.000 más que para 
sus gastos llevaba, no lo consintió el alcalde. El 
pobre hombre fué introducido en el patio y aquella 
noche dos llaveros se arrojaron sobre él, le envol­
vieron la cabeza con una manta y le quitaron los 
9.000 rs. Gritó el agredido, acudió el alcaide con un 
sable, dióle una paliza y ío metió en un calabozo.

Se formó sumaria, pero no se rescató el dinero y 
el resultado de todo ha sido que robado el padre no 
pudo éste redimir á su hijo, el cual ingresó en el 
servicio, y habiéndole tocado en suerte marchó á 
Cuba, mientra.s que el padre sucumbía á los disgus­
tos y pesadumbres.»

Importantes y fecundos servicios ha prestado al

frente de la Administración económica de Madrid 
el Sr. Laá, á quien con mucho acierto ha escogido 
el señor ministro de Hacienda para conferirle el 
puesto de contador central.

El nombramiento de este inteligente y activo 
funcionario, es justo y merecido, por cuya razón 
cuantas personas conocen sus servicios y lo que 
debe esperarse en el desempeño del n levo cargo, lo 
han acogido con satisfacción.

La primeva subasta para adjudicar la construc­
ción dol ferro-carril de Linares á Almería, no ha 
dado resultado.

Se ha concedido un mes de licencia para las 
Provincias Vascongadas y B'rancia, al intendente 
D. Manuel Macías.

Anoche debutó en el favorecido circo de Pnce 
el célebre gimnasta Mr. Artois. Los difíciles y ar­
riesgados ejercicios que ejecuta, fueron calurosa­
mente aplaudidos por el aistinguido público que, 
como martes, noche de moda, llenaba por completo 
todas las localidades. El nuevo artista se arroja de 
un trapecio á otro, rompiendo un aro empapelado 
y quedando cogido de un brazo, ejercicio de gran 
exposición y mucho efecto. Felicitamos una vez 
más al activo empresario Mr. Parish por sus conti­
nuos desvelos en presentar verdaderas notabilida­
des. Digno es, pues, del favor que el público le 
dispensa.

SECCION DE SUSCRITORES (1).
ESTUDIOS FISIOLOGICO-SOCIALES.

IV.(Continuación.)
El cambio social, que constituye la esencia 

del socialismo, no es más que la protección de 
la individualidad, y esta protección se halla so­
licitada tan naturalmente por el individuo, como 
natural es el uso de su cambio individual. Por 
eso vemos en las sociedades más individualistas 
desarrollarse vastas agrupaciones financieras, 
constructoras y  de diversas ciases, que con sus 
intereses y con sus trabajos ponen al iudivíduo 
en condiciones de desarrollar una idea, plan­
tear una industria, adquirirse uui_ capital; en 
condiciones, en fin, de desarrollar todo el cam­
bio individual que juzgue necesario.

Esto uo necesita demostración: tan innato 
es el deseo de protección en el individuo, que 
le vemos constantemente sacrificar por lograrla 
muchos derechos de su propia personalidad.

(1) Los escritos insertos en esta sección caen 
bajo la responsabilidad de sus autores. Irán firma­
dos siempre que no se advierta expresamente.

Unos sacrifican el derecho á emitir sus pen­
samientos; otros renuncian á moverse en esfe­
ras determinadas, y todos se sujetan en más ó 
en ménos para firmar ua derecho colectivo.

¿Qué indican, pnes, estos antecedentes?
Que el cambio individual es la base de la 

sociedad y el espíritu que la vivifica y la des- 
arr>fila.

Que el cambio social es el protector del cam­
bio individual; ó sea la inteligencia y el esfuer­
zo común invertido en desarrollar las fuerzas é 
iniciativas individuales, que á su vez son pro­
ductores del beneficio social.

Este flujo y reflujo moral, este movimiento 
incesante con que el individuo fecundiza á la 
sociedad y la enaltece, al par que la sociedad 
fomenta, vivifica y enaltece el sentimiento y la 
aptitud de los individuos, es tan natural y tan 
espontáneo en el órdeu moral como en el órden 
físico; es que la tierra, el aire, el agua, el caló­
rico, la electricidad y la naturaleza, en fin, 
desarrollen y fomenten las distintas creaciones 
de plantas vivientes y séres orgánicos é inorgá­
nicos, que á su vez vivifican y reproducen los 
mismos elementos á quienes deben la.conserva- 
cion de la existencia.

La individualidad es el gérmen de todo lo 
bello y todo lo grande.

La colectividad es la atmósfera destinada á 
desarrollarle.

Esta es la realidad de la vida, y por extra­
ña, absurda y quimérica que se nos presente, 
no podremos prescindir de ella, como no pres­
cindimos de los ojos para ver, aunque nos en­
gañen en la pei;cepcion de los objetos, ni de 
los sentidos corporales con todas su bellezas y 
sus imperfecciones.

Conocidos los términos del cambio y, por 
consiguiente, el carácter social del hombre, los 
más árduos problemas que hoy agitan á la so­
ciedad, pueden resolverse con la mayor senci­
llez, sin necesidad de imposiciones, luchas ni 
sangrientos trastornos, qu(j tanto pervierten el 
sentimiento moral de los pueblos sin más que 
perfeccionar el cambio.

El cambio individual necesita ser libre como 
el aire, rápido como la electricidad, y voluntario 
como la creación.

El cambio social tiene por consecuencia que 
dedicarse á garantizar esta libertad, rapidez y 
voluntariedad del modo más absoluto.

Y hé aquí el error de los sistemas sociales. 
La imposición de criterios determinados, las 
trabas impuestas á gran série de cambios y la 
restricción más ó ménos fuerte que han tomado 
por norte de su vida práctica, les han tornado 
en elementos contraproducentes del cambio y 
del progreso.

La restricción es el fruto de la ignorancia, y 
nunca puede producir buenos resultados: la im- 
posicioQ es el fruto de la holgazanería, que no 
quiere discurrir, y si discurre no trabaja, por lo 
cual nunca podrá pasar de una rémora pegada á 
todo lo bello, lo grande y lo ideal, para enervar 
su movimiento y esterilizar sus cualidades pro­
ductoras.

El cambio que la sociedad verifique con sus 
individuos tieno *que ser can libre, tan rápido y 
tan voluntario como los cambios individuales 
entre sí: es decir, tan consentido y tan solicitado 
por las dos partes que cambian, y tan natural y 
tan soncillo, y tan beneficioso como los cambios 
individuales.

Crear instituciones económicas con las cuales 
se logre este resultado, equivaldrá á ligar todos 
los individuos á la sociedad del modo más per­
manente: es decir, por la voluntad, por la con­
veniencia y por el interés.

Esto producirá una revolucionra dical, pe­
ro ana revolución que puede tomar por punto 
de partida cualquiera sociedad y cualquier 
pueblo, sean cuales fuesen las formas de su 
gobierno, de sus instituciones y de su pro­
greso.

Es la revolución que garantizará con el 
tiempo la remuneración del trabajo al trabaja­
dor, la del producto al productor, y la de su in - 
dependencia á todos los individuos. Es la revo­
lución del quimerismo social, en fio.

Revoluciones de tal especie se acogen con 
placer por todos los poderes, por todas las cla­
ses y por todos los individuos.

ESPECTACULOS.
FUNCIONES PARA MANANA.

PRÍNCIPE ALFONSO.— A las nueve.—Turno 
par.—Las hazañas de Hércules.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—Las figuras de movimiento.— El bolero 
(baile).—Picio, Adan y compañía.—La cachucha. 
—Intermedios por la banda de Ingenieros dirigida 
por el Sr. Maimó.

APOLO.—{Compañía italiana).—A las nueve.— 
Juana ó la familia del borracho.

ALHAMBüA.—A las nueve__Turno 3.®—De
tiros largos.—La noche antes.—En los bosques.

RbJCREOS MATRITENSES.—(Fuencarral 98). 
—A las ocho y media.—Dos viuditas.—El amor de 
un boticario.—Percances conyugales.—De vuelta 
de Argel.

CIRCO DE PRICE.—(Calle de las Infantas).—A 
las nueve.—Grande y variada función en la que to­
marán parte los principales artistas de la com­
pañía.

MADRID:
Imp. de los Sres. García y Caravera, Mayor, UP.
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y resguardos soliciten de lo (jue paguen, para que, si no son 
dueños, se entiendan con sus principales, según lo estipulado 
en sus escrituras.

O R D E M A IV Z A  V i l .

Q u e  s e  h a g a n  p a d r o n e s ,  y r e n u e v e n  c a d a  d ie z  a ñ o s ,  
c o n  l a s  p r e v e n c i o n e s  s o b r e  e l  a s u n t o .

Otro de los defectos que se experimenta en el Gobierno de 
aguas de dicha huerta, nace de dirigirse por los antiguos padro­
nes; como no había ley alguna que obligase á ios herederos á 
dar cuenta de las adquisiciones que hacían por compras, heren­
cias, ú otros motivos, sólo se han enmendado, ó adicionado 
aquellas partidas, que por casualidad han llegado á noticia del 
juzgado, quedando lo restante en una suma confusión, por haber 
muerto aquellos antiguos propietarios, á cuyos nombres están 
las tierras, y no saberse las divisiones y alteraciones que han 
sufrido. A este trastorno se agrega otro no menor, dimanado de 
que unas tierras han conseguido riegos que no tenían, y otras 
los han dejado, de que se sigue, que en los repartos de mondas 
y derramas se carga á unos herederos más tierras, y á otros 
menos de las que tienen; y como para evitar ambos males es 
preciso un remedio radical, estatuimos, ordenamos y man­
damos.

Que publicadas estas Ordenanzas por la junta particular, 
se nombre un agrimensor, dos expertos en riegos y desagües, y 
un heredero que merezca la confianza de la junta, para que 
sirva de fiel, y lleve la pluma; los cuales unidos procederán, 
previas sus aceptaciones y juramentos, el primero á la general 
medida de cuanto riega el Azud de Alfeitami, y desagua en los 
acueductos de la jurisdicción de Almoradí; ios segundos á la 
distinción de riegos y desagües; y el último á la formación de

listas general y particulares que resulten, con expresión de los 
verdaderos dueños actuales de las tierras. Concluida la opera­
ción, entregarán las listas en la junta, y esta mandará publicar 
edictos, para que dentro de quince dias acude al heredero, que 
quiera, á deducir si tiene algún agravio. Si se presentasen 
algunos, se volverán á medir las tierras donde supongan la 
equivocación, siendo de su cargo, si no la hubiese, las costas de 
este segundo gasto, y encontrándose cierta, se unirán á los cos­
tos anteriores, que se repartirán por derrama entre los dueños 
de las tierras medidas; y á fin de que les conste la certeza de lo 
gastado, y no haya mala versación, señalará la junta que elija 
al medidor, expertos y fiel, lo que diariamente ha de abonár­
seles, y éste llevará lista circunstanciada de las horas que se 
trabajen; pasados los quince dias, procederá el escribano, con 
conocimiento de la junta, á la formación de padrones, que han 
de regir en lo sucesivo.

En los traspasos de tierras, que ocurran en adelante por 
herencias, permutas, compras, ó cualquiera otro motivo, será 
obligación de los que las adquieran dar cuenta al juzgado dentro 
de un mes, con expresión del título y escribano receptor; y si 
no lo hiciesen, se les exigirán diez reales vellón de multa nueva 
por cada tahnlla, con la ordinaria aplicación; pues no es justo 
que por su malicia ó indolencia se atrasen las operaciones de los 
heredamientos y juzgado. Las noticias de dichos traspasos se 
adicionarán por el escribano en los padrones donde correspon­
dan, y como por el tiempo volverían estos á ser confusos por las 
muchas notas y adiciones, será de su cargo hacerlos nuevos 
cada diez años á nombre de los entonces poseedores, sin nueva 
medida de tierras; y si en el discurso de dichos diez años se 
concediese á algún heredero riego ó desagüe, ó se mudase de 
un acueducto á otro, no pudiéndose ejecutar esta concesión sin 
asistencia del escribano, será de su obligación adicionarlo en los 
padrones adonde toque, y tenerlo presente en la formación de 
los nuevos, bajo responsabilidad de todos los pagos que hayan 
hecho de mas los herederos por su omisión.

l
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E L  ECONOM ISTA,

PRECIO DE LOS ANUNCIOS.

Aaunr*Jos sueltos, medio real línea. 

Permanentes, á precios convencionales.
SECCION ANUNCIOS

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Las líneas de El Eoonomwta se componen 
de 29 letras del 8 , j  este tipo es el que sirve 
para el cálculo de los ammeios de dos ó mas 
columnas 7  cliche's al respecto de los precios 
marcados á la izquierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración.
•• ■M' I--*-**- m

Una persona con alguna práctica en el comercio, y 
residente en Zaragoza, admitiría la representación para 
la misma plaza, de alguna casa de Madrid ó provin­
cias, para la venta de sus productos, mediante una 
módica comisión. Para más detalles dirigirse, en Za­
ragoza, á D. Genaro Prades, calle de Escuelas Pías, 

.núM. 13, Confitería.

EL LIBRECAMBISTA
REVISTA ECONÓMICA POLITICA.

Se publica los dias 1.”, 8 ,1 6  y 24 de cada mes

VAPORES CORREOS TRASATLANTICOS

OE A . LOPEZ Y COilüPAÜiA.
NUEVO SERVICIO PARA EL AÑO 1880

P A R A  l » t J E n T « - a i C O  Y  II4 B A K A .
salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y 

Coruña los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo 
pasajeros y carga.

S e  expenden también iilleU s directos v ia  de Gádiz 
PARA SANTIAGO DE CUBA, GIVARA Y NUEVITAS,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó 
con trasbordo en la Habana si se desea.

Rebajas á las familias y en el precio de las literas retenidas por 
los pasajeros para su mayor comodidad, además de las que

ocupen.
Más informes en Cádiz, A. López y compañía.—Eíircelona, 

D. Ripoll y compañía.—Coiuña, E. de Guarda.—Valencia 
Dart y coirjpgfíía.—Málaga, Luis Duai!e.—fc(A)Jis, Julián Go 
mez.— Madrid, Moreno y Caja, Alcalá, 28.

P R E C IO S  D E 8U8GR1C10N.

Madrid: P25 pesetas trimestre.
Provincias: 1‘50 ídem, id.
Madrid: 2‘50 idem semestre.
Provincias: 2 ‘25 idem, id.
Redacción y administracioa: Fuencarral, 67, prin­

cipal, izquierda.

A C U D I D  A

ICALLE DE CARRETA^!
-----V2r— —  ^MADRID

SE ADQUIEREN LAS LEGÍTIMAS MÁQUIfiAS PARA COSER DE

b
N Nueva-Yotfc.

La

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES
CB0LAN6 LARRINA&A 7 GOMF *PARA MANILA

Ei 7 de Julio síildrá de Cádiz y el 12 
de Barcelona, el nuevo y  magnífico vapor 
español

CADIZ
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—Se­

ñores Glano Larrinaga y Compañía, Merced, 18, Bar­
celona.—En Madrid, Lope de Vega, 23 y 25.

L i  i i w n i á .
FABRICA DE CERVEZAS

O a v i< M 'a ^  ¿  ¡ n g 'S e s a

AGUA DE SELTZ Y GASEOSAS.

Paseo de Santa Engracia, 7.—Madrid.
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Q u e  s e  h a g a n  r e p a r t o s  e n  la s  a c e q u ia s  q u e  l o s  t ie n e n ; 
s e  o m it a n  d o n d e  n o  l o s  h a y  p o r  c o s t u m b r e ,  c o m o  n o  
h a y a  in s t a n c ia  d e  p a r te : r e g la s  s o b r e  e l lo ,  y  p e n a s  d é l  

q u e  r i e g a  s in  t e n e r  a g u a  r e p a r t id a .

Muchas acequias por la abundancia de sus aguas no tienen 
tanda, ó reparto, y los herederos riegan según costumbre; otras 
la tienen, por ser escasas; pero en süs listas ó repartos se ad- 
yierte la misma confusión que en los padrones indicados en la 
Ordenanza anterior; y como de estos abusos nace el que unos 
riegan más y otros menos tierras de las que tienen en las listas 
de pagos, llegando el esceso y desprecio que se ha hecho de las 
Ordenanzas, y poco celo del juez y síndicos, hasta el estremo de 
abrir nuevos cáuces, y tomar directamente el agua de los acue ■ 
ductos, para regar tierras que no tienen riego de ellos, ni pagan 
mondas y derramas, con perjuicio de otros á quienes correspon­
de; establecemos y mandamos:

Que en las acequias que por escasez, ó por costumbre, ten­
gan tanda, se arregle de nuevo con igualdad á los exactos pa­
drones que se formarán. Las que no la tengan, subsistirán en 
el mismo estado, supuesto que los herederos, únicos interesados 
están contentos; pero si alguno de ellos por estar agraviado, se 
quejase y lo pidiese, se pondrán en tanda con igual arreglo y 
referencia á dichos padrones. Como algunas tierras riegan por 
gracias de los heredamientos, se tendrán presentes las condicio­
nes de las indicadas gracias en la formación de los mencionados 
repartos, y si sólo tuviesen concedidos sobrantes, no se les pon­
drá en tanda como á los demás herederos; quedando á su arbi­
trio formarse una tanda particular de los referidos sobrantes, 
que no podrá perjudicar jamás á los verdaderos dueños del agua. 
Si estos se sintiesen agraviados en los repartos, bien sea por la 
cantidad de agua que se les ha señalado, ó por que la disposi-

mondas en las otras derramas, tal vez por creer muchos que no 
están sujetos bajo las mismas penas), y siendo de la mayor con­
sideración y prontitud los que pueden ocurrir; para quitar dudas 
mandamos y ordenamos: '

. Que cualquiera derrama que se imponga legítimamente con 
arreglo á Ordenanza, deba pagarse con diligencia y puntuali­
dad por los herederos á quien comprenda, bajo las mismas 
reglas, circunstancias y penas impuestas á los que retardan el 
pago de las mondas, y se manifiestan en la indicada Ordenanza 
tercera.

O R D K H A IV Z A  V I .

Q u e  la s  p e n a s  y  O r d e n a n z a s  s e  e n t ie n d a n  c o n  l o s  c u l t i ­
v a d o r e s .

La obligación de pagar las derramas que se imponen para 
mondas, ó cualquiera otro objeto, es efectiva, no admite dila- 
cion, y recae inmediatamente sobre las tierras que han disfru­
tado y disfrutan el beneficio do las cosechas; y como muchos 
dueños no son vecinos de la jurisdicción.de dicha villa de Almo- 
radí, y  quedarían ilusorias las penas impuestas á los morosos y 
renitentes en los pagos de mondas y derramas, y sin efecto la 
mayor parte de estas Ordenanzas, si se admitiesen á los culti­
vadores la disculpa de que no son dueños, ó tienen hechos los 
pagos, y hubiera de acudirse á los domicilios de estos en unos 
objetos que exigen persona responsable, que debian y podian 
tener con ei nombramiento de apoderado; estatuimos, ordena­
mos y mandamos:

Que los que cultiven las tierras, sean dueños, arrendatarios, 
medieros, ó usufructuarios paguen las mondas, ó cualquiera 
otra derrama que toque á dichas tierras, y estén sujetos á las 
penas establecidas contra los que no paguen puatualmente, y 
asimismo á la observancia de estas Ordenanzas en todas sus 
partes, como si fueran dueños, entregándoles cuantas cautelas
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